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Este trabajo examina el desarrollo general de las relaciones

internacionales en la esfera académica y científica. En nuestro

país la internacionalización se hace patente en la década de

los ochenta, cuando también se acentúan las políticas

educativas conductoras de las relaciones culturales y

académicas, pero en el contexto de modernización y

competencia, lo cual contrasta con la idea tradicional de

educación superior sostenida como política social de Estado.

También se analizan las dificultades que enfrenta el proceso de

intercambio académico internacional, como los

financiamientos para las becas, que en México han sido

constantes y crecientes; en este respecto, se estudian los casos

de estudiantes mexicanos becados en Canadá y Estados

Unidos, así como de alumnos extranjeros en IES mexicanas.

Asimismo, se analiza la movilidad de profesores,

colaboradores y convenios interinstitucionales.

Se señalan además algunos lineamientos para mejorar el

intercambio académico, como una nueva agenda de políticas

de educación nacional que contemple el establecimiento de

verdadera orientación hacia la colaboración internacional, y

se subraya la necesidad de construir y dar continuidad a una

política de apoyo a la excelencia.

This essay examines the general development of international

relationships in the academic and scientific sphere. It states that

internationalization, in our country, becomes evident in the

eighties, when the education policies which guide cultural and

academic relationships are emphasized, but in the context of

modernization and competition, contrasting the traditional notion

of higher education held as a state’s social policy.

It also analyses the difficulties faced by the international academic

exchange process, such as scholarship financing, which in

Mexico have been constant and growing; concerning this, the

cases of Mexican students with scholarships in Canadian and

American universities, as well as those of foreign students in

Mexican higher education institutions are under investigation.

Likewise, the mobility professors, collaborators and

interinstitutional agreements are being analyzed.

The paper also points out some guidelines to improve academic

exchange, for instance a new agenda for national education

policies that consider implementing a real orientation towards

international collaboration, and underlines the need to establish

and follow up a policy of excellency support.
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INTRODUCCIÓN

Las relaciones de los científicos y pro-
fesores mexicanos con sus pares inter-
nacionales han sido históricamente im-
por tantes  y  han  ten ido  un  fuer te
impacto en el desarrollo de la actividad
científica y académica nacional, a pesar
de que han involucrado a un número
muy reducido de los miembros de la
comunidad y de las instituciones edu-
cativas en las que éstos se desempeñan.

Hasta los años sesenta, México dis-
ponía de pocos acuerdos de colabora-
ción con otros países, en los que se alu-
d í a  p r i n c i p a l m e n t e  a l  i n t e r c a m b i o
cultural .  En la siguiente década,  los
esquemas  de  ayuda internac ional  y
“cooperación para el desarrollo” pro-
piciaron la intensif icación del  inter-
cambio oficial en algunas áreas de la
ciencia y la tecnología, aunque con la
peculiaridad de que los establecimien-
tos universitarios y sus comunidades
no tuvieron un papel activo en la defi-
nición del contenido de las acciones ni
en su ejecución.

No es s ino hasta los  años setenta
cuando es posible identificar actividades
internacionales e interinstitucionales en
materia de formación de recursos hu-
manos, en el campo del intercambio de
información científica y tecnológica, y
en menor medida en el terreno de la in-
vestigación conjunta.

El inicio de la internacionalización de
la educación superior, si bien deriva de
los antecedentes descritos, es un fenó-
meno que empieza a ser visible hasta
el final de los años ochenta y que cobra
un interés inusitado en los noventa.

En este texto se examinan los flujos
de intercambio académico internacio-
nal, haciendo uso de algunas de las fuen-

tes de información disponibles hasta
1993-1994. Se pretende con este ejerci-
cio mostrar que, si bien las acciones de
intercambio y cooperación se han mul-
tiplicado y tienden a involucrar a un
número mayor de miembros de la co-
munidad, el proceso de internacionali-
zación de la educación superior aún no
es parte integral de los diseños institu-
cionales ni de la vida académica de una
proporción importante de los profeso-
res y alumnos.

Por  lo  demás,  s in  menoscabo del
mérito en la negociación de esquemas
de cooperación, se sugiere que hay un
fértil terreno para la definición de polí-
ticas que logren dar a los acuerdos in-
ternacionales  una mayor coherencia
con los propósitos de fortalecimiento
de la calidad de la educación superior
nacional.

I . ESTRATEGIA ECONÓMICA,
POLÍTICA EDUCATIVA
E INTERCAMBIO ACADÉMICO

La decisión de abrir la economía mexi-
cana y recorrer las penosas fases de un
ajuste drástico, asumiendo los costos
derivados de la contracción del gasto
social, la reducción de la inflación, la
privatización de sectores estratégicos
de la producción y la reorientación de
la planta industrial —entre los elemen-
tos más conspicuos—, fue producto de
la convicción técnica y política de que
la década de los ochenta había mostra-
do la inviabilidad de un modelo econó-
mico altamente protegido e incapaz de
insertarse en un mercado mundial do-
minado por el intercambio de bienes y
servicios con alto valor agregado.

Una pieza fundamental  del  a juste
económico iniciado a mediados de los
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ochenta fue la búsqueda de alianzas co-
merciales que facilitaran el proceso de
reconversión industrial y el refuerzo
del sector exportador. Así, desde las ne-
gociaciones que condujeron a la parti-
cipación de México en el GATT hasta la
suscripción del TLC y la admisión del
país al grupo de naciones pertenecien-
tes a la OCDE, se ha desplegado un es-
fuerzo inédito de configuración de es-
pacios económicos multinacionales que
incrementen el potencial comercial del
país, lo que a su vez ha significado la
disposición para participar en esque-
mas de colaboración que rebasan el in-
tercambio de bienes y servicios.

En este contexto de modernización
nacional e inserción en el mundo con-
temporáneo, se delinea por primera vez
en la etapa posrevolucionaria una polí-
tica educativa que, al procurar explíci-
tamente la calidad y la excelencia, pro-
pone acentuar los resultados educativos
y estimula los esfuerzos institucionales
para adecuarse a un entorno competi-
tivo. Este cambio de perspectiva con-
trasta con la visión tradicional que con-
cebía  a  la  educación superior  como
parte de la política social del Estado.

Las  demandas histór icas  sobre  la
universidad pública,  vinculadas a la
promoción de la movilidad social me-
diante la formación de profesionistas
para atender las necesidades del desa-
rrollo económico interno en un marco
de refuerzo a la soberanía y la identi-
dad nacionales, perfilaron un sistema
educativo con escasos contactos inte-
rinstitucionales e internacionales, pero
sobre todo con poca motivación para
interesarse en ello, puesto que su legi-
timidad se asociaba más a su capacidad
para atender una demanda interna en
expansión que a su competitividad.

El viraje reciente en la política hacia
la educación superior, al colocar en el
centro los temas de calidad y pertinen-
cia del quehacer universitario y anclar-
se en las estrategias de evaluación de
los productos y asignación del presu-
puesto atendiendo a la producción de
resultados, ha promovido el interés por
la comparación y estimulado el tema
de la  colaboración para atender con
ventajas competitivas las demandas de
calidad a las que las universidades con-
temporáneas están sujetas.

Antecedentes de la interacción
académica internacional

La colaboración internacional, enten-
dida como parte de los proyectos de
desarrollo institucional y de la políti-
ca educativa nacional, ha sido conce-
bida hasta muy recientemente. En efec-
to, las zonas naturales de colaboración
internacional se han establecido a par-
tir de las iniciativas personales de pa-
res que, en función de intereses inte-
lectuales compartidos, generan formas
de comunicación y patrones de traba-
j o  c o n j u n t o  q u e  n o  n e c e s a r i a m e n t e
habrían sido materia de interés insti-
tucional. Así, los investigadores mexi-
canos de mayor nivel han procurado
su  v incu lac ión  con  sus  pares  en  e l
mundo, al tiempo que un número im-
portante de estudiantes de pre y pos-
grado han cursado estudios en univer-
sidades extranjeras. Desde  luego, las
distintas culturas disciplinarias hacen
que los miembros de ellas se intere-
sen diferenciadamente por la comuni-
cación con sus similares en otros paí-
ses. Aun así, la asistencia a congresos
internacionales, la atención a la biblio-
grafía especializada generada en otros
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países y la publicación en revistas de
circulación internacional han sido par-
te de la vida de los académicos mexi-
canos en mayor o menor proporción.

En uno de los pocos balances sobre
la cooperación académica entre institu-
ciones mexicanas y sus similares en
otros países, Coatsworth (1987) encon-
tró en las actividades que pudo docu-
mentar —y que involucraban principal-
mente el flujo de estudiantes mexicanos
a Estados Unidos, el intercambio de un
número escaso de profesores visitan-
tes, particularmente en las áreas huma-
nísticas y de las ciencias sociales, así
como la suscripción de convenios de
cooperación de tipo general— que se
caracterizaban por su discontinuidad y
dispersión, y habían impactado escasa-
mente a las instituciones involucradas.

El mismo documento, centrado en el
examen de las relaciones académicas
entre científicos e instituciones estado-
unidenses y mexicanas, subraya que los
flujos del intercambio en todos los ru-
bros, es decir alumnos, profesores, ad-
ministradores y bienes culturales, han
sido extraordinariamente desiguales.
Así, ha habido un grupo apreciable de
mexicanos que estudian sus licenciatu-
ras o posgrados en universidades esta-
dounidenses desde los años cuarenta,
pero el flujo de estudiantes estadou-
nidenses de nivel superior que ingre-
saron a México habría sido comparati-
vamente menor y cualitativamente dis-
tinto, en la medida en que se trataba de
un conjunto interesado en estancias
cortas ,  exclusivamente dedicadas al
aprendizaje de la lengua y la cultura, y
que vivía una experiencia educativa
desintegrada de la de los estudiantes
mexicanos. En cuanto al intercambio de
profesores e investigadores, se obser-

vaba que las estancias de los estado-
unidenses en los establecimientos mexi-
canos no daban lugar a interacciones
de largo plazo, excepto en aquellos ca-
sos en los que existía un vínculo pre-
vio. Se subraya también el fenómeno
de los expertos en México o en Améri-
ca Latina adscritos a departamentos o
programas especializados en las univer-
sidades estadounidenses cuyo trabajo,
a pesar de tener como objeto de estu-
dio a nuestro país, no necesariamente
se vinculaba con los expertos naciona-
les en temas similares, aunque frecuen-
temente la producción intelectual de és-
tos  servía de base para las  conside-
raciones de los “mexicanistas” estado-
unidenses (Katz, 1992).

En lo que hace a las relaciones entre
instituciones, se detectaba que, en ge-
neral, se reducían a la suscripción de
documentos formales y declaraciones
generales de intención, los cuales re-
gularmente no daban paso a activida-
des sustantivas que involucraran a gru-
pos de las comunidades académicas.

En suma, las observaciones de este
diagnóstico reciente dibujaban un pa-
norama muy pobre en materia de in-
tercambio académico entre dos países
que, a pesar de su vecindad y en con-
traste con su intensa articulación co-
mercial, no habían acentuado el esta-
b l e c i m i e n t o  d e  v í n c u l o s  e n t r e  s u s
instituciones universitarias, sus comu-
nidades académicas y los futuros elen-
cos  de  direcc ión de  sus  respect ivos
países.

En el caso de la cooperación con otras
naciones, cabe destacar que desde hace
más de dos décadas México y Francia
sost ienen esquemas de colaboración
que han permitido tanto la formación
de un grupo apreciable de mexicanos

El sistema de educación superior en México y la nueva dimensión internacional SILVIA ORTEGA SALAZAR (1997), vol. XIX, núms. 76-77, pp. 78-104.
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como la movilidad de expertos y cien-
tíf icos de ambas naciones.  Los otros
tres grandes programas de colabora-
ción científica que han tenido continui-
dad a lo largo del mismo periodo son
los que existen con Alemania, Japón y
Cuba (CONACYT, 1993).

Vale la pena destacar que la acción
pública, mediante la Secretaría de Re-
laciones Exteriores (SRE), ha sido rele-
vante en lo que hace a la vinculación
bilateral y multilateral en materia de
ciencia y tecnología. Sin embargo, en
un buen número de casos se ha tratado
más de instrumentos complementarios
de la relación diplomática que de me-
canismos activos con amplia participa-
ción de la comunidad y de las institu-
ciones de educación superior.

Pero es hasta los años noventa que
la dimensión internacional tiende a ser
considerada un elemento importante
para el  desarrol lo  inst i tucional .  Por
otra parte, los esfuerzos recientes en
materia de evaluación del mérito y los
rendimientos personales,  de los pro-
gramas de estudio de pre y posgrado,
de las fortalezas institucionales y del
s is tema de  educación super ior ,  han
puesto de relieve el tema de los están-
dares internacionales, abierto el deba-
te centrado en modelos instituciona-
l e s  d e  c o l a b o r a c i ó n  y  a l e n t a d o  l a
participación en redes interuniversita-
rias dedicadas a la promoción del in-
tercambio internacional.

En todo caso es importante destacar
que, al  concebirse como objetivo na-
cional la transformación del sistema de
educación superior, se asume como de-
seable la apertura a la colaboración y
la comparación internacionales, y como
necesario ordenarse con arreglo a los
intereses nacionales e institucionales,

en torno a la aspiración por una reno-
vación global que dé paso a la produc-
ción de resultados educativos capaces
de satisfacer las demandas sociales que
plantea una economía abierta.

Este propósito expreso constituye la
innovación más importante en lo que
hace a la concepción del lugar que tie-
ne  la  co laborac ión internac ional  en
materia de educación superior. Parale-
lamente a los propósitos de renovación
de las instituciones —alentada por una
política educativa como la descrita— se
abre una zona muy vital para la inter-
nacionalización y la cooperación, aun-
que su procesamiento no ha interesa-
do de manera homogénea a todas las
instituciones de educación superior, ni
a todas las agencias gubernamentales
involucradas en la toma de decisiones.
Por lo demás, la producción de un diag-
nóstico actualizado de lo que efectiva-
mente ocurre en este campo presenta
dificultades importantes, ya que el in-
tercambio se establece desde múltiples
unidades que no necesariamente repor-
tan sus actividades a alguna instancia
capaz de agregar información.

En lo que sigue, se presenta un pa-
norama de las fuentes de información
disponibles para dar paso en las seccio-
nes subsecuentes a la caracterización
del estado que guardan los rubros de
movilidad estudiantil, intercambio de
profesores, convenios de colaboración
y uso de las redes electrónicas de co-
municación.

El perfil de los flujos
de intercambio internacional:
fuentes de información

La dificultad más sobresaliente para ca-
racterizar los patrones de intercambio

El sistema de educación superior en México y la nueva dimensión internacional SILVIA ORTEGA SALAZAR (1997), vol. XIX, núms. 76-77, pp. 78-104.
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académico internacional tiene que ver
con la dispersión y fragmentación de las
fuentes, así como con su escasa compa-
ratividad, consistencia y cobertura.

En el caso de la movilidad de estu-
diantes es útil la información de la Aso-
ciación Nacional de Universidades e
Ins t i tu tos  de  Educac ión  Super ior
(ANUIES), que reporta el primer ingreso
de extranjeros para los ciclos escolares
1991-1992 y 1992-1993. Adicionalmen-
te, la Secretaría de Relaciones Exterio-
res registra anualmente el número de
becarios extranjeros por área de cono-
cimiento, nivel de estudios e institución
de adscripción. Aunque los datos no
cubren la totalidad de las instituciones
privadas, sin duda captan el grueso de
los estudiantes extranjeros al incluir a
todas las universidades públicas y a las
instituciones privadas con mayores ni-
veles de consolidación.

Por su parte, los estudiantes estado-
unidenses que ingresan a México, con el
propósito de cursar programas de corta
duración, son registrados por el Institu-
to Internacional de Educación (IIE), en
cuanto que los canadienses son capta-
dos por las fuentes que producen el Ca-
nadian Bureau of International Educa-
t ion y  la  Asociación Canadiense de
Colegios y Universidades (AUCC).

Es posible seguir el flujo de mexica-
nos  hacia  univers idades  extranjeras
mediante la información anual del Con-
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología
(CONACYT), la SRE y, en el caso de quie-
nes optan por las universidades esta-
dounidenses y canadienses, mediante
las estadísticas continuas del I IE,  así
como de la más reciente AUCC, respecti-
vamente.

En lo que hace al intercambio de pro-
fesores y expertos, la documentación

sistemática es extraordinariamente es-
casa y presenta mayor dispersión al
procesarse una buena cantidad de las
estancias de corto plazo por medio de
los propios establecimientos educati-
vos. Es indicativa sin embargo la infor-
mación del Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología (CONACYT), que deriva
recursos al soporte de actividades de
bilaterales o multilaterales que normal-
mente involucran el flujo de investiga-
dores  mexicanos  a  otros  países ,  as í
como el análisis de las acciones inclui-
das en los convenios institucionales de
cooperación y aquellas cuyo financia-
miento proviene de gobiernos extran-
jeros. Recientemente se han difundido
los inventarios de colaboración inter-
institucional relevados en México, Es-
tados Unidos y Canadá, cuya inspec-
ción permite una razonable aproxima-
ción al estado y las características de la
cooperación, al menos en la región de
América del Norte.

Esencialmente estas son las fuentes
utilizadas para fundamentar las apre-
ciaciones consignadas en las secciones
que continúan, aunque vale la pena su-
brayar que la Asociación Mexicana para
la Educación Internacional (AMPEI), en-
tidad civil fundada en 1992, ha empren-
dido un Censo de Estudiantes Extran-
jeros en las Instituciones de Educación
Superior, cuyos datos preliminares son
también utilizados en este texto. Por lo
demás, la misma asociación ha recaba-
do información que proviene directa-
mente de las oficinas de intercambio
académico y que refle ja,  aunque sea
parcialmente, las actividades institucio-
nales en este campo.

Por último, se consideran los  docu-
mentos producidos por expertos que
han  par t i c ipado  en  reuniones  cuyo
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tema principal ha sido la evaluación, la
acreditación y la certificación de profe-
sionistas, así como los textos deriva-
dos de las reuniones de acuerdo trila-
teral que han sido convocadas por los
gobiernos de Estados Unidos, Canadá
y México. También se da noticia de ac-
tividades y proyectos específicos que
rebasan el nivel de los acuerdos entre
instituciones en particular y que se han
planteado atender problemas sustanti-
vos del desarrollo institucional, la in-
novación educativa, la introducción de
la tecnología informática y la disemi-
nación de información sobre las carac-
terísticas del sistema de educación su-
perior mexicano.1

I I . LA MOVILIDAD DE ESTUDIANTES

La movilidad de nacionales ha estado
fuertemente correlacionada con el pro-
pósito de formación de recursos huma-
nos mediante estudios de posgrado en
el extranjero.

En 1971, por medio de CONACYT y
con un costo de 15 mil nuevos pesos,
se otorgaron 580 becas, de las cuales
378 financiaban los estudios de mexi-
canos en el  extranjero (véase cuadro
1). A partir de 1973 se rebasan las mil
becas, cifra que desde entonces conti-
nuará incrementándose,  aunque con
a lgunas  pecul iar idades  que  va le  la
pena consignar.

Hasta 1974, la mayor proporción de
las becas estaban destinadas a la reali-
zación de estudios en el extranjero; de
hecho, en 1973 se concedió el doble de
becas al extranjero que para cursar es-
tudios en el país. En los años subsecuen-
tes se establece el patrón contrario de
distribución, de tal manera que en el
último quinquenio (1989-1993), la pro-

porción de plazas al extranjero con re-
lación a las asignadas para estudios de
posgrado en el país no rebasa la terce-
ra parte y tiende a estabilizarse en una
relación un poco menor (gráfica 1).

En 1982 se marca uno de los puntos
más bajos en cuanto al número de be-
cas asignado, aunque el monto de re-
cursos con respecto al año anterior casi
se duplica. Es interesante notar que se
trata de un momento atípico también
en el sentido de que el número de pla-
zas al extranjero es ligeramente mayor
que las que se concedieron para el inte-
rior. Con el propósito expreso de man-
tener el énfasis en la formación de re-
cursos humanos de alto nivel, pese al
recorte general  del  gasto público,  el
número de plazas para estudios de pos-
grado se recupera gradualmente hasta
alcanzar un nivel similar al que existía
a finales de la década anterior, en tanto
que las plazas para el extranjero repre-
sentan alrededor de la quinta parte de
las que se concedieron para estudiar en
el país (gráfica 1).

En cuanto al nivel de estudios de los
becarios, las tendencias más importan-
tes del ciclo 1971-1993 (cuadro 2) po-
drían resumirse como sigue:
• A partir de 1989, es notable el efecto

de la decisión de reforzar los estu-
dios de maestría y doctorado, redu-
ciendo la asignación derivada a cur-
sos cortos de actualización o idioma
(gráfica 2).

• Las becas para cursar maestrías son,
con mucho, las más numerosas (cua-
dro 2); ya en 1993 las plazas para es-
tudios de doctorado reflejan un nota-
ble crecimiento.

• En cuanto a las áreas de conocimien-
to de los becarios en el extranjero, el
CONACYT reporta que más de la mi-
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tad del total se concentran en áreas
tecnológicas e ingenierías, entre las
cuales destaca el área de computa-
ción (gráfica 3).

• El financiamiento para la formación
de recursos humanos en el extran-
jero se ha sostenido en un rango de
cerca  de  300  mi l  nuevos  pesos  a
precios de 1980, con descensos en
los años 1989 y 1990. De 1992 a 1993,
la asignación crece de manera im-
portante, hasta ubicarse en 557 (cua-
dro 3). En contraste, el gasto en be-
cas  nac iona les  a  prec ios  de  1980
decrece constantemente entre 1985
y 1990, para empezar una recupe-
ración veloz en los años subsecuen-
tes. De hecho, en 1993, por primera
vez en el periodo considerado, son
mayores los recursos para el  pro-
grama nacional que para las becas
al extranjero (gráfica 4).
En suma, la movilidad de estudian-

tes mexicanos al extranjero ha estado
enmarcada en la política nacional de for-
mación de recursos humanos y soporta-
da por fuentes nacionales de financia-
miento, principalmente. En los últimos
años, son apreciables los efectos de una
política de desarrollo científico más in-
tegrada y racional, que ha privilegiado
los estudios de doctorado en áreas defi-
citarias y que ha dirigido el flujo a las
universidades extranjeras comprendidas
en el padrón de excelencia conformado
por el CONACYT, a partir de criterios ex-
presos y juicios de pares.

Movilidad de estudiantes mexicanos
hacia establecimientos de Estados
Unidos y Canadá

En 1980 había 5 650 estudiantes mexica-
nos de licenciatura y posgrado inscritos

en universidades estadounidenses. Mé-
xico ocupó entonces el lugar número
12 entre los países con mayor número
de estudiantes en Estados Unidos, y los
mexicanos representaban 2% del total
de la población de alumnos extranje-
ros. A mediados de esa década, el país
ya no aparece entre los 15, de mayor
remisión,  en tanto que para el  c ic lo
1989-90 se ubica en el lugar 15 con 1.7%
del total de la población de extranje-
ros; en el ciclo 1992-93 se registran 7
580 mexicanos y el país avanza al lugar
14 (IIE, 1993).

En cuanto al nivel de estudios de los
mexicanos (IIE, 1993), es de notarse que
más de la mitad son alumnos de licen-
ciatura (62.2% en 1992-93). Coatsworth
(1987) reporta que la mitad de los estu-
diantes de licenciatura no disponían de
beca, en tanto que sólo 13% de los alum-
nos de posgrado disfrutaban de apo-
yos provenientes de fuentes estadouni-
denses y el resto eran financiados por
CONACYT o alguna otra entidad mexica-
na. Desde el punto de vista de las áreas
de conocimiento en las que se ubican,
destacan la de los negocios, las ciencias
sociales, el conjunto de las disciplinas
humanísticas y las ingenierías.

En cuanto al número de mexicanos
en universidades  canadienses ,  sola-
mente se consigna que hay un total de
518 matriculados, principalmente en el
nivel posgrado (Gacel et al., 1992).

Con la suscripción en 1989 del Me-
morándum de Entendimiento entre los
gobiernos de Estados Unidos y de Méxi-
co, se formaliza la transformación del
programa Fulbright en Fulbright-Gar-
cía Robles, señalando la coparticipación
de los dos países en el financiamiento
del mismo, y se crean la Comisión Méxi-
co-Estados Unidos para el Intercambio
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Educat ivo  y  Cul tural ,  la  Fundación
México-Estados Unidos para la Ciencia,
y el Fideicomiso para la Cultura Méxi-
co-Estados Unidos. Estas nuevas enti-
dades han abierto el espectro de opor-
tunidades para la movilidad no sólo de
estudiantes de posgrado, sino de exper-
tos,  profesores y administradores de
la educación mexicanos,  con interés
en acercarse a las universidades esta-
dounidenses.

La mayor parte de la nueva oferta
de becas para el extranjero derivada de
este primer acuerdo y reforzada con la
suscripción del TLC sigue dirigida a los
estudios de posgrado. Así, anualmente
la  Comisión México-Estados Unidos
asigna alrededor de 80 becas de propó-
sito general, cinco para becarios en las
bellas artes y cinco para servidores pú-
bl icos .  Adic ionalmente ,  se  dest inan
unas 20 plazas para estancias de inves-
tigación preferentemente posdoctora-
les y cinco para estancias cortas. Por su
lado, el Fideicomiso ofrece unas 50 pla-
zas, en tanto que la Fundación para la
Ciencia tiene una oferta variable espe-
cializada en este campo. Por su lado, la
Agencia Estadounidense para el Desa-
rrollo Internacional (USAID) tiene una
disponibilidad de entre 150 y 200 becas
para estancias de corta duración.

Algunas universidades en particular,
entre las que destacan la de Tulane y
Texas Christian, han generado ofertas
propias que representan unas 250 pla-
zas anuales para estudiantes de posgra-
do de origen mexicano. Éstas se comple-
mentan con los acuerdos de exención de
colegiatura que empiezan a ser frecuen-
tes en algunas instituciones, especialmen-
te las del sur y suroeste de aquel país.

Una oferta complementaria es la que
anualmente financian entidades como la

Fundación Interamericana, el programa
Ford-MacArthur, la Fundación Harvard
y el Instituto Internacional de Educación,
entre otros (SEP, CONACYT, USIS, 1993).

En lo que toca a las posibilidades de
movilidad hacia Canadá, vale la pena
destacar que el Natural Sciences and
Research Council ofrece alrededor de
cien plazas anualmente, en tanto que el
programa de estudios canadienses, que
cubre estancias cortas para profesores
universitarios en distintas instituciones,
ofrece un número variable de oportu-
nidades promovido desde la embajada
de aquel país.

Flujo de estudiantes extranjeros
a las IES mexicanas

A partir de los datos disponibles,  es
posible estimar en alrededor de 8 000
el número de estudiantes extranjeros
registrados en universidades mexicanas
para hacer estudios de licenciatura. En
cuanto a los de posgrado, la SRE regis-
tra para el año 1992-93 un total de 316
becarios (AMPEI, 1994).

Las universidades con mayor núme-
ro de estudiantes extranjeros en el ni-
vel licenciatura en 1992 son, en orden
de importancia, la Universidad Autó-
noma de Guadalajara, el Instituto Tec-
nológico  de  Estudios  Super iores  de
Monterrey (ITESM), la Universidad Na-
cional Autónoma de México (UNAM), la
Benemérita Universidad Autónoma de
Puebla, la Universidad de las Américas
(UDLA)-Puebla y la Universidad de Mon-
temorelos, es decir, destaca la preferen-
cia de los estudiantes extranjeros por
las universidades privadas.

Por lo que hace a los estudiantes ex-
tranjeros de posgrado, interesa subra-
yar que la mayor parte se concentra en
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la UNAM, el Colegio de México y la Fa-
cultad Latinoamericana de Ciencias So-
ciales (FLACSO). Más de la mitad persi-
guen estudios de maestría, en tanto que
otra tercera parte hace estancias de in-
vestigación y residencias en hospitales
de especialidades.

En cuanto al origen nacional de los
estudiantes extranjeros en ambos ni-
veles, es notable la participación de los
alumnos centroamericanos y caribeños,
seguidos por los que provienen de países
del Cono Sur. El flujo de alumnos esta-
dounidenses y canadienses que aspiran
a un grado es estrictamente marginal.

En el ciclo 1991-92, el Instituto Inter-
nacional de Educación (1993) reporta
que 6.5% del total de estudiantes esta-
dounidenses que obtuvieron créditos
académicos por los cursos hechos en el
extranjero lo hicieron en universidades
mexicanas. Así, 4 625 estadounidenses
rea l izaron  es tanc ias  académicas  en
México, aunque su distribución por ins-
titución no se reporta. La información
que recabó AMPEI indica, sin embargo,
que la mayoría se vincularon a institu-
ciones privadas, notablemente el ITESM,
que reporta cerca de mil  estadouni-
denses registrados en sus cursos de ve-
rano para el mismo ciclo. Otras institu-
ciones con ofertas educativas especial-
mente dirigidas a este tipo de población
extranjera son la Universidad Ibero-
americana (UIA) y la UDLA-Puebla. Las
áreas de interés para estos estudiantes
se concentran en el idioma, la historia,
la antropología y las artes.

La movil idad estudianti l :
balance y perspectivas

A pesar de las limitaciones de las fuen-
tes estadísticas, es posible afirmar que

los flujos de estudiantes mexicanos ha-
cia  otros  países  conservan esencial -
mente el mismo patrón tradicional que
Coatsworth  y  o t ros  han  observado
(1992). Es decir, se trata especialmente
de estudiantes de posgrado apoyados
por fuentes de financiamiento mexica-
nas y de un contingente importante de
alumnos que persiguen sus estudios de
licenciatura en universidades estado-
unidenses, especialmente en aquéllas de
la frontera. La distribución de estudian-
tes mexicanos en Estados Unidos por
región e institución muestra la prepon-
derancia de Texas y California como
lugares de destino, en tanto que la Uni-
versidad de Texas en El Paso y San Die-
go State University se cuentan entre las
principales receptoras.

Los esfuerzos financieros que Méxi-
co ha hecho para sostener sus progra-
mas de formación de cuadros de alto
nivel en el extranjero han sido cons-
tantes y crecientes a lo largo de las últi-
mas dos décadas, aunque se trata de la
determinación unilateral  de nuestro
país. Recientemente, la racionalización
de los recursos y la orientación hacia
estudios de doctorado en áreas estra-
tégicas y deficitarias indican que los
programas de becas se asocian crecien-
temente al propósito general de forta-
lecer las capacidades internas de pro-
ducción de conocimiento y desarrollo
de la tecnología, al tiempo que fortale-
cen a las instituciones mexicanas de
educación superior.

Sin embargo, y a pesar del aumen-
to sensible de plazas con cofinancia-
miento,  especialmente en el  caso de
Estados Unidos, aún estamos lejos de
la generación de esquemas integrales
de colaboración en materia de movili-
dad estudiantil.
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Por lo que hace al flujo de estudian-
tes extranjeros a las IES mexicanas, cabe
destacar la pervivencia de las asimetrías
seculares en vista del poco atractivo
que el sistema de educación superior
mexicano sigue teniendo para los ex-
tranjeros en general, y particularmen-
te para los estudiantes del área de Nor-
teamérica.  Por lo demás,  se trata de
corrientes de corto plazo y que se ubi-
can en áreas de interés específico, como
la cultura y la lengua.

A pesar de que las reuniones de edu-
cadores del área norteamericana han
subrayado el interés que reviste el es-
tímulo a los programas concertados de
movilidad estudiantil, se han reconoci-
do obstáculos que, de no rebasarse, in-
hibirán los flujos. Lo medular de los
impedimentos tiene que ver con el tema
del aseguramiento de la calidad, lo que
a su vez remite a los esquemas de acre-
ditación de los programas de estudio,
transferencia de créditos y portabilidad
de los certificados. Adicionalmente, se
destacan las dificultades para la expe-
dición de las visas, la restricción de los
recursos financieros y la falta de servi-
cios para estudiantes extranjeros que
predomina en la mayor parte de las ins-
tituciones mexicanas.

Las medidas de política que se han
propuesto para contender  con estos
obstáculos a la movilidad estudiantil
incluyen:
• La producción y difusión de infor-

mación que dé noticia de las carac-
terísticas de los sistemas de educa-
c i ó n  s u p e r i o r ,  l o s  r e q u i s i t o s  d e
acceso y las oportunidades que exis-
ten  para  los  es tudiantes  del  área
norteamericana.

• El avance en acuerdos que permitan
establecer las equivalencias y por

tanto las posibilidades de transferen-
cia de créditos académicos.

• La exploración de la posibilidad de
utilizar pruebas estandarizadas de
conocimiento y desarrollar formas
comunes de evaluación de progra-
mas de estudio en áreas predeter-
minadas.

• La instrumentación de programas
conjuntos de estudio en áreas de co-
nocimiento seleccionadas.
Complementariamente, se ha suge-

rido crear financiamientos especiales
para la dotación de vivienda tempo-
ral  a los estudiantes extranjeros,  así
como procurar  ampliar  la  cobertura
médica. Se ha propuesto también am-
pliar los visados especiales que ya con-
templa el TLC para las personas de ne-
gocios, el sector estudiantil y el per-
sonal académico.

Recientemente han emergido pro-
gramas modelo que en alguna medida
responden a las sugerencias de los edu-
cadores del grupo trilateral, pero que
c ier tamente  se  v inculan  con  mayor
fuerza a los intereses de los estableci-
mientos de educación superior públi-
cos y privados del país, que vienen ex-
presando preocupación por dotar a sus
alumnos de una formación competiti-
va y entienden que su estancia tempo-
ral en universidades del extranjero pue-
de darles  venta jas  comparat ivas ,  en
tanto  que rec ib ir  extran jeros  puede
contribuir a fortalecer sus programas.
Entre las iniciativas más prometedoras
pueden destacarse:
• La producción de la Guía Mexicana

de la Educación Superior, financiada
con fondos de la Subsecretaría de
Educación Superior e Investigación
Científica, diseñada para informar a
los estudiantes extranjeros de pre-
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grado de las oportunidades que 50
universidades públicas y privadas
pueden ofrecerles.

• El programa RAMP (Regional Acade-
mic Mobility Program), subsidiado
del lado mexicano por la misma Sub-
secretaría, no sólo ofrece la oportu-
nidad de estancias de entre seis me-
ses y un año a estudiantes nacionales
en universidades estadounidenses y
canadienses, sino que sobre todo ha
abierto la oportunidad para que los
académicos de áreas disciplinarias
comunes establezcan acuerdos ad hoc
sobre las equivalencias y transferen-
cias de créditos.2

• El establecimiento de programas de
posgrado compartido entre univer-
sidades del área de Norteamérica,
especialmente en las áreas de eco-
nomía y negocios. Entre los ejemplos
de esta modalidad destaca la maes-
tría que el Colegio de la Frontera ha
creado junto con sus similares en
Canadá y Estados Unidos.
En los próximos años es previsible

que los acercamientos entre institucio-
nes, no solamente del área sino de otras
regiones, especialmente de Iberoamé-
rica y la Unión Europea,  facil i ten la
movi l idad estudiant i l .  Este  proceso
tiende a hacerse más vital en vista de
los avances que el sistema de educa-
ción superior mexicano ha hecho en
materia de evaluación de programas y
aplicación de pruebas estandarizadas de
conocimiento a egresados de la prepa-
ratoria y de los estudios universitarios,
mediante el recientemente creado Cen-
tro Nacional de Evaluación.

Por otra parte, se han iniciado con-
versaciones respecto al tema de la certi-
ficación de los profesionistas, materia
contemplada en el propio TLC, que, aun-

que previsiblemente habrán de ser par-
te de un  proceso complejo de acuerdos
en vista de la heterogeneidad de las
modalidades nacionales de certificación
y licenciamiento, han tenido la virtud de
incorporar a un amplio espectro de in-
teresados de los tres países que, entre
otras conclusiones a las que han llega-
do, destacan la conveniencia de trabajar
conjuntamente en el área del estableci-
miento de equivalencias académicas en-
tre programas similares. Más adelante
volveremos sobre este tema.

I I I . MOVILIDAD DE PROFESORES,
INVESTIGACIÓN COLABORATIVA
Y CONVENIOS
INTERINSTITUCIONALES

Como se subrayaba en párrafos ante-
riores,  documentar sistemáticamente
las  ac t iv idades  que  los  académicos
mexicanos desarrollan con sus pares en
el mundo resulta casi imposible debido
a que las modalidades que asume esta
línea de cooperación dependen en bue-
na medida de los contactos personali-
zados entre grupos de investigadores
activos que acuden a fuentes de finan-
ciamiento institucionales, de fundacio-
nes privadas o de organismos guber-
namentales especializados en el apoyo
a la investigación científica.

Sin menoscabo de lo anterior, es po-
sible afirmar que en los últimos años
se ha incrementado sensiblemente la
actividad internacional de los académi-
cos de mayor nivel ,  de instituciones
públicas y privadas, así como conjun-
tos de autoridades gubernamentales y
universitarias. Por lo demás, empieza
a ser visible la actividad de consorcios
universitarios de carácter internacional,
agrupaciones de profesionistas y aso-
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ciaciones civiles con interés en la pro-
moción del intercambio académico y la
investigación colaborativa.

Algunos de los indicadores que re-
f u e r z a n  e s t a  i m p r e s i ó n  s o n  l o s  s i -
guientes :
• A partir de 1982, el CONACYT reporta

la derivación de 502 mil nuevos pe-
sos al rubro de apoyos para profeso-
res visitantes. En los años subsecuen-
tes  es  notable  e l  comportamiento
errático de la asignación, aunque des-
de 1989 tiende a estabilizarse. Es sig-
nificativo que entre 1989 y 1993 se
registra un aumento del  orden de
60% en los recursos reales asignados
a este rubro (gráfica 4).

• El propio CONACYT, al informar so-
bre sus negociaciones internaciona-
les, destaca su intención de utilizar
la cooperación para dar acceso per-
manente a los investigadores y cien-
t í f icos mexicanos al  conocimiento
universal,  al  intercambio de expe-
riencias y a la participación conjunta
en proyectos de investigación (CONA-
CYT, 1993, p. 74). A este efecto, el or-
ganismo informa que ha destinado
recursos crecientes a las acciones de
intercambio previstas en los conve-
nios y acuerdos de cooperación bi-
nacionales y mult i laterales .  Entre
1989 y 1993, los recursos destinados
a estos rubros pasaron de 1 850 000
nuevos pesos (precios constantes),
hasta un total de 4 452 000 nuevos
pesos, es decir, un incremento por-
centual de 140.6% (CONACYT, 1993).

• De considerable impacto en este te-
rreno ha sido el crecimiento real del
subsidio a las universidades públi-
cas, que a su vez ha dado lugar a la
disponibilidad de recursos de ope-
ración (cuadro 4), una parte de los

cuales se han derivado a financiar es-
tancias de profesores visitantes,  a
apoyar la participación de académi-
cos mexicanos en eventos especiali-
zados de nivel internacional y,  de
manera muy significativa, al refuer-
zo de las infraestructuras de labora-
torios, talleres y equipo de cómpu-
to, inversiones que han facilitado las
oportunidades de investigación co-
laborativa.

Convenios inter inst i tuc ionales

Recientemente la ANUIES, el IIE de Esta-
dos Unidos y la AUCC de Canadá, cum-
pliendo con uno de los acuerdos de las
reuniones trilaterales de educadores,
efectuaron sendos inventarios de las ac-
ciones de colaboración entre universi-
dades e instituciones de educación su-
perior de la región norteamericana. A
pesar de las limitaciones de las fuentes,
los resultados en general  ref le jan la
existencia de una actividad notable de
cooperación interinstitucional.

El inventario de ANUIES (1993) recu-
pera información proveniente  de 34
universidades públicas y privadas que
describieron sus nexos con sus simila-
res en Estados Unidos y Canadá. Se re-
gistraron un total de 193 convenios vi-
gentes con universidades en Estados
Unidos y 22 con canadienses. Las áreas
de conocimiento que cubren son cien-
cias sociales y administrativas, ciencias
naturales, y educación y humanidades,
en el caso de los convenios con Estados
Unidos, en cuanto que con Canadá se
atiende de manera destacada los cam-
pos de la ingeniería y la tecnología, y
en segundo término a las ciencias so-
ciales y administración.

Las acciones contempladas en los
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convenios de cooperación desde el án-
gulo del inventario de ANUIES son, en
primer lugar, el intercambio de profe-
sores y la movilidad de estudiantes,
seguido en grado considerablemente
menor por los proyectos de investiga-
ción colaborativa y la cooperación en
la enseñanza.

La información recogida en Canadá
(1993) considera 22 instituciones (de las
89 que pertenecen a la AUCC), que man-
tienen 33 convenios con universidades
mexicanas y participan en 29 proyectos
de desarrollo internacional con nues-
tro país. Por su lado, de las 3 444 uni-
versidades y establecimientos de edu-
cación superior acreditados en Estados
Unidos, 1 219 proveen información re-
lativa a los 182 convenios activos que
mantienen con instituciones mexicanas
(IIE, 1993a).

Algunas observaciones de conjun-
to sobre la vinculación de las institu-
ciones mexicanas con sus similares en
la  región  pueden s inte t izarse  como
sigue:
• En cuanto a los convenios con Cana-

dá, resalta la concentración de accio-
nes en la UNAM y el ITESM, seguidas
por un grupo de cuatro estableci-
mientos privados y las dos universi-
dades públicas más grandes de los
estados. Esta configuración hace que
desde el punto de vista geográfico
sean la zona metropolitana de la ciu-
dad de México, Jalisco y Nuevo León,
las  entidades en las que se registran
la mayor parte de los flujos de inter-
cambio.

• En el inventario de Estados Unidos,
cuyo nivel de desagregación es ma-
yor que el de los otros dos, se desta-
ca la participación de 18 universida-
des mexicanas en los 182 convenios

activos. Nuevamente, entre este gru-
po es apreciable la actividad de un
subconjunto de establecimientos pri-
vados ( I T E S M,  U I A,  Autónoma  de
Guadalajara, UDLA-Puebla) y las gran-
des universidades públicas. Las acti-
vidades que se contemplan son: el
f lujo de profesores visitantes me-
diante estancias cortas, no mayores
de un año; la participación de inves-
tigadores en proyectos  conjuntos
(se informa de 108 investigadores
estadounidenses  involucrados  en
este rubro) y el desarrollo de pro-
gramas institucionales de investiga-
ción en áreas de interés común (se
da cuenta de 43 universidades que
tienen este tipo de vinculación con
sus similares mexicanas).
Un rubro que destaca es el que se

refiere a la constitución de consorcios
de universidades estadounidenses que
de manera conjunta promueven la mo-
vilidad de profesores e investigadores
que participan en proyectos de investi-
gación y docencia de largo plazo. Se da
noticia de 13 organismos de ese tipo
con actividades en México.

Aun sin datos precisos, es de desta-
carse el intercambio de profesores con
los países de Iberoamérica,  especial-
mente revitalizado a partir de las re-
uniones de la cumbre Iberoamericana
y las actividades desarrolladas en el
marco del Quinto Centenario del Des-
cubrimiento de América. En el mismo
sentido, cabe mencionar a organismos
como el Programa Universitario Ibero-
americano de Posgrado (antes Univer-
sidad Iberoamericana de Posgrado, con
sede en Salamanca),  la Organización
Univers i tar ia  Iberoamer icana  ( con
aportación de fondos canadienses) y
otras redes de instituciones que han
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mantenido una actividad constante en
México y que actualmente tienen pla-
nes de expansión e intensificación de
sus programas, en los cuales un rasgo
característico es la movilidad de aca-
démicos.

Balance y perspectivas

Desde el ángulo de los intereses del sis-
tema de educación superior mexicano,
la mayor prioridad se centra en la for-
mación de su planta académica. Habi-
da cuenta de las características de los
profesores universitarios, se ha defini-
do una estrategia nacional encaminada
a ampliar considerablemente las posi-
bilidades de que los profesores, espe-
cialmente el sector de tiempo completo
(que representa sólo la cuarta parte del
total), obtengan en los próximos años
grados de maestr ía  y  doctorado.  En
este sentido, los esfuerzos nacionales a
cargo del CONACYT, y más específica-
mente del programa SUPERA, reciente-
mente acordado por ANUIES, encuentran
un complemento idóneo en la amplia-
ción de los nexos que las instituciones
universitarias, los consorcios y los gru-
pos privados vienen construyendo.

En el diagnóstico de los educadores
del grupo trilateral, se da especial im-
portancia al tema de la movilidad de
profesores y al desarrollo de proyec-
tos de investigación conjuntos, parti-
cularmente en aquellas áreas estratégi-
cas de interés para los tres países, por
ejemplo el medio ambiente, el desarro-
llo sustentable, la administración de las
relaciones comerciales, temas de salud
pública y enseñanza de idiomas. Sin
embargo, se reconoce que:
• El perfil de la academia mexicana, al

ser esencialmente distinto del que

presentan los profesores de los otros
dos países, puede inhibir las activi-
dades  de invest igación conjunta .
Paralelamente, será necesario forta-
lecer los sistemas de servicio y admi-
nistración en las universidades mexi-
canas de tal  manera que soporten
adecuadamente una intensificación
del desarrollo de la investigación y la
docencia.

• L o s  e s q u e m a s  d e  c o n t r a t a c i ó n  y
promoción que predominan en las
univers idades  es tadounidenses  y
c a n a d i e n s e s  d a n  p o c o  v a l o r  a  l a
participación en actividades de in-
tercambio internacional, por lo que
ex i s te  escasa  mot ivac ión  para  l a
movilidad.

• En tanto que entre las universidades
canadienses con vínculos en México
se cuentan a las instituciones de ma-
yor prestigio, en lo que hace a la co-
operación con los Estados Unidos es
apreciable el interés de  los estableci-
mientos más pequeños y algunos de
los sistemas estatales. Respecto a la
participación de las universidades
mexicanas, es notable la vinculación
de algunas de las universidades pri-
vadas con mayores grados de conso-
lidación y la concentración de flujos
de intercambio en las universidades
públicas más grandes, localizadas en
las entidades federativas de mayor
desarrollo.

• Una restricción para el florecimien-
to del intercambio académico es la
que hace al financiamiento. Pese a
que los gobiernos de los países de la
región norteamericana han manifes-
tado disposición para hacer esfuer-
zos en esta dirección, es justo reco-
nocer que el gobierno mexicano ha
materializado en mayor medida esta
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disposición,  mientras que Canadá
empieza a mostrar signos de un ma-
yor compromiso.

• Paralelamente, otro de los mayores
factores de inhibición tiene que ver
con la  carencia  de un mecanismo
para la transferencia de créditos y el
es tab lec imiento  de  equiva lenc ias
académicas.
En suma, aunque en los últimos años

se ha intensificado la movilidad de pro-
fesores y el establecimiento de conve-
nios interuniversitarios e internaciona-
les ,  es  necesar io  reconocer  que aún
distan de convertirse en parte integral
de los diseños de políticas de desarro-
llo institucional. Salvo en algunos ca-
sos, notablemente los de un grupo pe-
queño de universidades privadas,  la
cooperación internacional es una zona
de actividad más o menos intensa, pero
que generalmente impacta poco las ac-
tividades sustantivas internas, especial-
mente la docencia y el desarrollo curri-
cular ,  en cuanto que involucra a un
número reducido de profesores, inves-
tigadores y estudiantes.

Un caso especial es la construcción de
vínculos universitarios en la región de
la frontera norte. En efecto, sea con uni-
versidades de Texas o California, las con-
trapartes mexicanas vienen desarro-
l lando act ividades  conjuntas  de in-
vestigación, mueven alumnos, han dado
origen a programas docentes comunes
y promueven esquemas de vinculación
con el sector privado y las autoridades
estatales y municipales. Un ejemplo de
esto es el proyecto de investigación so-
bre las zonas metropolitanas de la re-
gión fronteriza, que involucra a un con-
junto importante de universidades de
ambos países y que ha promovido re-
uniones de comunicación de resultados

con autoridades y empresarios de am-
bas naciones. Dicho programa, que en-
tra a su tercer año de operaciones, ha
acentuado también la formación de re-
cursos humanos al involucrar a estudian-
tes de grado de las universidades parti-
cipantes (PROFMEX, 1993).

El Consorcio de Universidades de
la Región Oriente de Estados Unidos
(WICHE) viene promoviendo un ambi-
cioso programa de colaboración con
universidades mexicanas, especialmen-
te  aquél las  ubicadas  en  los  es tados
fronterizos. De particular importancia
resulta la prioridad que han asignado
a la formación de líderes del intercam-
bio académico en ambas regiones, lí-
nea de actividad que ha dado lugar a
reflexiones compartidas sobre las mi-
siones institucionales peculiares a los
establec imientos  univers i tar ios  y  la
manera en la que la cooperación in-
ternacional puede coadyuvar a perse-
guirlas con mayor calidad y eficacia
(WICHE, 1993).

Las actividades de otros consorcios
de universidades mexicanas y de dis-
tintos países vienen incursionando en
el establecimiento de esquemas nove-
dosos que integran fuentes de finan-
ciamiento diversas y participantes del
sector privado. Aunque son escasos los
ejemplos de este tipo, se trata de mo-
delos innovadores con un alto poten-
cial. En este sentido vale la pena citar
la alianza estratégica entre la univer-
sidad de Texas A&M, el ITESM y la cor-
poración Northern Telecom, estable-
cida alrededor del proyecto NADERN
(Red Estadounidense para la Enseñan-
za a Distancia y la Investigación) cu-
yas actividades se han intensificado en
el último año.

En el futuro próximo no sólo se tra-
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tará de generar  esquemas creativos,
integrales y de alto impacto en materia
de  colaboración internacional, sino de
darle soportes financieros provenien-
tes de fuentes diversas y en el marco
de operaciones que contemplen la rela-
ción costo-beneficio. Así, la utilización
de las nuevas tecnologías de comunica-
ción electrónica están llamadas a jugar
un papel crecientemente importante en
la promoción del intercambio académi-
co internacional, al propiciar una me-
jor coordinación de actividades, redu-
cir costos y ofrecer velocidad y calidad
en la interacción.

Por último, no es ocioso subrayar
que con el propósito de optimizar los
beneficios de la creciente apertura y
globalización académica, resulta indis-
pensable mejorar sustantivamente las
capacidades internas de recolección y
distribución oportuna de información,
de coordinación y, más importante aún,
procurar la evaluación sistemática de
la calidad de las acciones internaciona-
les convenidas y de su impacto.

IV. COOPERACIÓN INTERNACIONAL
Y REDES ELECTRÓNICAS

En los últimos cinco años ha sido no-
table la inversión en las universidades
públicas y en algunos de los estableci-
mientos privados en hardware y soft-
ware. Esta ha sido la base para la confi-
guración de las  redes universitarias
actualmente  en operación,  entre  las
cuales las de mayor importancia son:
Red-U N A M,  Mexnet ,  Red I T E S M,  Red
Universitaria de Teleinformática y Co-
municaciones (RUTYC) y Red IPN (Dal-
tabuit, 1994; Freed, 1994).

Mexnet es producto de la colabora-
ción de 30 universidades públicas y pri-

vadas. La mitad de las instituciones es-
tán conectadas directamente por me-
dio de TCP/IP, en tanto que las restantes
mantienen conexiones telefónicas. La
espina dorsal de la red incluye al ITESM,
Monterrey, la Universidad Autónoma
Metropolitana en la ciudad de México,
la Universidad de Guadalajara, el ITESO
y la UDLA-Puebla. La Red ITESM vincula
los 26 campus del sistema, aunque tam-
bién es un puerto de entrada para la
Mexnet. Red-UNAM es una red satelital,
terrestre y de microondas con 50 nodos
en 12 instituciones. Por su parte, RUTYC
es un proyecto de la Secretaría de Edu-
cación Pública (SEP), diseñado para co-
nectar 40 universidades del país. Ac-
tua lmente  se  encuentra  en  su  fase
piloto que incluye a las universidades
de Chiapas, Tabasco, Guanajuato, Co-
lima, Sonora y Aguascalientes, aunque
su programa de expansión se encuen-
tra en marcha.

De todas las instituciones que están
conectadas a las redes, sólo 11 prestan
servicios de información; las demás bá-
sicamente emplean correo electrónico y
acceden a los servicios que existen en
internet. Por lo demás, a la fecha sola-
mente cuatro universidades, todas pri-
vadas, tienen los catálogos de sus bi-
bliotecas en línea. Los servicios desa-
rrollados en el país son notablemente
escasos, por lo que en las redes conecta-
das se accede principalmente a informa-
ción que reside en el extranjero.

Entre los pocos ejemplos de utiliza-
ción intensiva de la comunicación elec-
trónica para animar la  colaboración
entre investigadores mexicanos y sus
s imi lares  en  e l  resto del  mundo,  se
cuenta Profmexis, que es una red pri-
vada con servicios de información pro-
pios y generados en colaboración con
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UT-LANIC, entre los cuales destacan: fo-
ros electrónicos, directorios de exper-
tos,  acceso a bancos de información
sobre América Latina,  revistas y re-
portes de investigación en l ínea,  así
como la  búsqueda de programas de
dominio público con Archie.

Si  bien los planes de expansión y
mejora de la infraestructura nacional
en este campo hacen previsible un uso
más intensivo de la tecnología y con-
secuentemente un mayor impacto en
las comunidades académicas, la expe-
riencia hasta ahora muestra que será
prioritario atender dos zonas proble-
máticas relevantes;  por una parte,  la
capacitación de los usuarios y el cam-
bio de mentalidad de los académicos,
y por otra, el desarrollo de servicios
nacionales de manera de atraer la co-
laboración entre pares.

En el futuro inmediato será posible
vincular el uso de la tecnología a la pla-
neación y actualización del currículum,
la enseñanza a distancia, la colabora-
ción con el sector privado y el reentre-
namiento, la educación continua y la
actualización, zonas aún no exploradas.

V. LA EDUCACIÓN SUPERIOR
EN AMÉRICA DEL NORTE:
DE LA COLABORACIÓN AL DISEÑO
DE ESTÁNDARES COMUNES

Como se ha sugerido a lo largo del tex-
to, las iniciativas del grupo de educado-
res provenientes de los países suscrip-
tores del TLC lograron abrir espacios de
discusión sobre los perfiles, problemas
y retos de los sistemas nacionales de
educación superior e incentivaron la
generación de información especializa-
da. Los diagnósticos, inventarios y do-
cumentos de propuesta han tenido como

motor principal la intención de revitali-
zar el campo de la cooperación acadé-
mica en la zona, procurando el surgi-
miento de modelos “innovadores” en los
que las consideraciones sobre costos,
impacto, permeabilidad y visión de lar-
go aliento cobran especial importancia.

Las declaraciones emergidas de las
dos reuniones convocadas por los go-
biernos fueron precedidas por debates
sustantivos, en los que implícita o ex-
plícitamente ha estado presente el tema
de la comparación de rendimientos y
calidades de los sistemas de educación
superior, cuestión nodal para la inten-
sificación de las actividades colaborati-
vas en cualquier rubro.

En la primera reunión, la atención
de los participantes se concentró en dos
cuestiones, la dimensión de las identi-
dades nacionales y el tema de las asi-
metrías entre los sistemas de educación
superior de los tres países. No solamen-
te se subrayaron los aspectos cuantita-
tivos y los relativos a las distintas tra-
diciones culturales que los caracterizan,
sino aquellos que tienen que ver con
diferencias en la calidad de las institu-
ciones, sus plantas académicas, sus pro-
gramas, su producción científica y sus
servicios.  No obstante las posiciones
divergentes y la generalidad de los de-
bates, se convino una agenda de traba-
jo posteriormente desarrollada por gru-
pos de expertos que llevaron a Canadá
una propuesta desagregada que inclu-
ye, entre otros rubros:
• La definición de campos prioritarios

para el intercambio académico entre
los tres países, a saber, administra-
ción de las relaciones comerciales,
desarrollo sustentable, salud públi-
ca, estudios de Norteamérica y len-
guas extranjeras.
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• El establecimiento de un programa
que apoye el intercambio trilateral
intensivo y los programas de inves-
tigación y capacitación de recursos
humanos en los campos temáticos
prioritarios.

• El establecimiento de un programa
de estudios sobre Norteamérica que
promueva enlaces trilaterales orien-
tados a incorporar al currículum de
las universidades del área el énfasis
regional .

• El establecimiento de un mecanismo
permanente de diseminación de in-
formación que atienda las necesida-
des de individuos, organizaciones,
instituciones, financiadores y gobier-
nos de los tres países.
Estas recomendaciones, a las que se

sumaba la posibilidad de crear un Con-
sejo Permanente que coordinase y eva-
luase las acciones, quedaron precisa-
mente en el nivel de orientaciones, en
vista de la divergencia en los intereses
de los participantes.

Con un formato diferente, se cele-
bró en Cancún, México, en 1994, un se-
minario intitulado La Globalización de
la Educación Superior y las Profesio-
nes: El Caso de América del Norte, en
el que participaron representantes de
los organismos de licenciamiento, de
aseguramiento de la calidad, responsa-
bles institucionales de los programas
de formación profesional, y miembros
de asociaciones y colegios de profesio-
nistas en activo.

Con la premisa de que es convenien-
te inaugurar un proceso pautado que
logre atender el tema clave de las equi-
valencias sin violentar los muy diver-
sos esquemas de certificación de habi-
lidades de los profesionales en los tres
países, se optó por propiciar un diálo-

go entre profesionistas, expertos y aca-
démicos de áreas de conocimiento afi-
nes con la expectativa de lograr acuer-
dos para trazar una ruta crít ica que
lleve al establecimiento de estándares
comunes.

La pretensión del encuentro fue res-
ponder a lo dispuesto en los capítulos
12 y 16 del TLC, en el sentido de la obli-
gación de los tres países de eliminar los
requisitos de nacionalidad y residencia
permanente para la prestación de ser-
vicios profesionales, así como de nego-
ciar el reconocimiento de títulos, cédu-
las y certificados. Adicionalmente, el
capítulo 16 dispone que Estados Uni-
dos aprobará anualmente 5 500 solici-
tudes de ingreso temporal de profesio-
nistas mexicanos; un año después, la
cuota entrará en vigor en México (Ma-
rún, 1994).

El seminario convocó a miembros de
once gremios profesionales, algunos de
los cuales se reunían por primera oca-
sión. En contraste, los arquitectos y los
ingenieros habían organizado reunio-
nes ad hoc a lo largo de los dos años
anteriores en el marco de los encuen-
tros internacionales periódicos que tra-
dicionalmente han mantenido.

En el área de arquitectura y disci-
plinas afines, ha sido especialmente su-
gerente el trabajo de la Asociación Na-
c ional  de  Escue las  de  Arqui tec tura
(ASINEA) que, en coordinación con sus
contrapartes no sólo en Estados Uni-
dos y Canadá sino también en Euro-
pa, ha destacado información sobre las
características de los programas aca-
démicos de licenciatura que imparten
las instituciones que la integran. Este
trabajo ha sido una referencia en la
formulación de los parámetros míni-
mos de cal idad para la  acreditación
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académica de los programas de estu-
dio en el área de la arquitectura defi-
nidos por la Asociación. Con estos an-
tecedentes de trabajo, la ASINEA se ha
reunido con sus pares del área norte-
americana para dar origen a un con-
junto de acuerdos que permitan, en el
futuro cercano, fijar  normas comunes
para el licenciamiento fundadas en es-
tándares comunes.

Por lo que hace a la experiencia en
el campo de las ingenierías, vale la pe-
na destacar que, con fundamento en el
documento “Marco de referencia para
la evaluación”, preparado por los Co-
mités Interinstitucionales para la Eva-
luación de la Educación Superior, coor-
dinados por SEP y ANUIES, se han de-
terminado estándares de calidad para
los programas de formación en las es-
pecialidades civil, mecánica, eléctrica y
electrónica, computación, química e in-
dustrial. Dichos parámetros, como en
el caso anterior, son la referencia des-
de la cual el gremio trabajará con sus
similares en la definición de normas
comunes.  A tal  efecto,  la Asociación
Nacional de Escuelas y Facultades de
Ingeniería ha suscrito una resolución
conjunta en la que se establece que: “los
directores de las escuelas de ingeniería
de los tres países participantes en el TLC
se comprometen a fortalecer la comu-
nicación, colaboración y cooperación
en todas las áreas relacionadas con la
enseñanza de la ingeniería”, y que “con
objeto de iniciar la colaboración antes
recomendada, los tres grupos de di-
rectores deberán formar un equipo de
trabajo,  integrado por dos miembros
de cada grupo, que someterá a la con-
sideración del  pleno un plan de ac-
ción antes del 31 de diciembre de 1994”
(COPLAN, 1994).

Con algunas variantes ,  otros gre-
mios, como los contadores y los veteri-
narios, han emprendido tareas simila-
res, en tanto que otros apenas inician
las discusiones correspondientes.

Una de las virtudes de la reunión
fue la inclusión de la visión de los tra-
bajos que en materia de aseguramien-
to de la calidad viene impulsando la
O E C D.  La experiencia  acumulada en
este campo a lo largo de dos décadas
y la reflexión sobre los requerimien-
tos de los mecanismos internacionales
de aseguramiento de la calidad sugi-
rieron la  conveniencia de rebasar el
ámbito regional, ubicando la temática
en la perspectiva global.

En la reunión de Cancún se avanzó
en la identificación precisa de los obs-
táculos que para la movilidad plantea
el tema de las equivalencias, transfe-
rencia de créditos y certificación de pro-
fesionales. Claramente, en esta área de
trabajo se prevé que habrá que inver-
tir un mayor esfuerzo.

Es  razonable  esperar  que  en  los
próximos años habrá continuidad en
estos trabajos  que,  encabezados por
grupos ciudadanos organizados, apun-
tan a producir efectos positivos en lo
que hace al vital terreno de la forma-
ción de recursos humanos de calidad
mundial en México.

V I . NOTA FINAL

La evidencia y la reflexión presentadas
aquí sugieren que, desde el punto de
vista del sistema mexicano de educa-
ción superior, se ha abierto un perio-
do cualitativamente distinto en lo que
hace a la tradición de cooperación y
apertura a otros países y regiones en el
mundo.
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Es evidente que la posibilidad de lo-
grar que el intercambio académico in-
ternacional  contribuya signif icativa-
mente a la edificación de un sistema de
educación superior nacional competiti-
vo depende, por una parte, de la defi-
nición de una agenda nacional de polí-
t i ca  educat iva  de  nuevo  cuño  que
avance en la dirección del  fortaleci-
miento de las capacidades del sistema
y sus actores y, por otra, del estableci-
miento de una orientación para la cola-
boración con el exterior que sea con-
sistente con las prioridades nacionales,
aunque no por ello restrictiva.

En esta proyección, es conveniente
volver a insistir en que en los años in-
mediatamente anteriores se ha preten-
dido responder, con el viraje en la polí-
tica federal hacia la educación superior,
a las nuevas exigencias nacionales e in-
ternacionales. Entre las primeras des-
tacan los reclamos referidos ya no al
acceso, sino a la calidad de la experien-
cia educativa, a la pertinencia de la for-
mación profesional desde el punto de
vista del mercado ocupacional, al fun-
cionamiento institucional transparente
y a la equidad social.

Por otra parte, los crecientes com-
promisos internacionales de nuestro
país han puesto de relieve la necesidad
de fortalecer a la educación superior
con el doble propósito de desarrollar
las capacidades productivas de la po-
blación y de configurar una conciencia
ciudadana informada, desde la que se
consolide una identidad nacional con-
temporánea. Así, la apertura económi-
ca ha planteado a las instituciones de
educación superior retos no sólo res-
pecto a la excelencia académica, sino
que tocan también la esfera de los va-
lores, la cultura y la soberanía.

En efecto, el acento en la evaluación
de resultados y la vinculación con el fi-
nanciamiento como estrategia de con-
trol a distancia del sistema de educa-
ción superior han permitido avances
importantes al menos en los siguientes
frentes:
• Se han recuperado las condiciones

de  operac ión  ins t i tuc ionales  me-
diante el incremento racional de los
subsidios.

• Se ha fortalecido notablemente la
infraestructura de apoyo a la inves-
tigación mediante la inversión en las
plantas físicas, laboratorios y talle-
res,  bibliotecas y,  de manera muy
conspicua, en centros de cómputo y
redes electrónicas.

• Se han diversificado y multiplicado
los establecimientos de educación
superior.

• Se apunta una tendencia a la amplia-
ción de las masas críticas que sopor-
tan los esfuerzos que se han hecho
en materia del impulso a la investi-
gación científica y del desarrollo tec-
nológico de alto nivel.
S in  menoscabo de la  importancia

que tienen estos efectos positivos, es
necesario reconocer que las políticas
educativas ensayadas en el periodo re-
ciente aún no permean con eficacia las
funciones sustantivas y han sido inca-
paces de modificar las inequidades geo-
gráficas,  entre instituciones,  campos
disciplinarios y actores del sistema.

En los próximos años será necesario
redefinir la agenda nacional, de tal ma-
nera que sin declinar en el propósito
de alentar la excelencia, se fortalezcan
los principios de equidad, pertinencia,
arraigo regional y fortalecimiento del
conjunto de las instituciones que inte-
gran el sistema. El reto está en dar con-
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tinuidad a una política que ha acentua-
do el apoyo a las zonas de excelencia y
que ha priorizado la formación de re-
cursos humanos de alto nivel, así como
a la calidad de los resultados educati-
vos, al tiempo que se hacen los ajustes
que permitan una modernización inte-
gral, una transformación de las funcio-
nes sustantivas y el arraigo de una cul-
tura  univers i tar ia  en  donde  la
planeación, la evaluación y la transpa-
rencia sean parte de la vida cotidiana y
constituyan los vehículos de comunica-
ción con sociedad y gobierno.

Sin duda, en la base de la construc-
ción de una política como la descrita
está la redefinición de la misión de la
educación superior ;  la  ampliación y
consolidación de los cuerpos académi-
cos; la transformación de las relaciones
entre gobierno, universidades y ciuda-
danía, así como la vinculación entre la
producción científica y la formación de
las nuevas generaciones de profesionis-
tas y científicos.

Sin pretender profundizar en las im-
plicaciones políticas e instrumentales
de una política de renovación integral
del sistema educativo nacional, convie-
ne insistir en que es desde estas priori-
dades y requerimientos que debe pen-
sarse la  orientación de los f lujos de
intercambio académico internacional.

Desde esta lógica resulta evidente
que la mejor ruta para optimizar los
beneficios  de la  apertura académica
mexicana hacia los países y regiones del
mundo combina una profundización de
los esfuerzos de modernización inte-
gral del sistema educativo nacional con
la intensificación de los flujos de per-
sonas, ideas e información provenien-
tes de todo el mundo. Es decir, la única
manera de dar dirección a las activida-

des internacionales es relacionándolas
con la misión de la educación superior
nacional y con cada una de las misiones
institucionales en particular.

No es ocioso insistir en este aspecto,
ya que la experiencia muestra que so-
lamente cuando la dimensión interna-
cional se integra a los propósitos de
desarrollo estratégico de las institucio-
nes y de sus comunidades se convierte
en un catalizador importante de proce-
sos de mejora interna.  En contraste,
estar en la órbita del intercambio in-
ternacional sin un claro sentido de pro-
pósito institucional de largo plazo sig-
n i f i ca  der ivar  recursos  y  es fuerzos
personales que impactarán marginal-
mente lo sustantivo. En el caso mexi-
cano, y precisamente en vista del mo-
mentum que ha generado el  T L C,  es
fundamental que los actores del siste-
ma compartan una visión sobre el de-
sarrollo a futuro del sistema de educa-
ción superior, para facilitar el tránsito
desde una posición reactiva que permi-
ta una selección de proyectos claramen-
te vinculados a las metas internas. La
dimensión internacional dejaría de ser
así una labor adicional y una carga fi-
nanciera, para convertirse en parte del
diseño de la política institucional.

En los próximos años, los proyectos
de colaboración deberán contribuir a
mitigar las restricciones con las que
habrá de operarse la profundización de
la reforma educativa; así, de especial
importancia resultarán:
1) Aquellas propuestas que vinculen a

instituciones y regiones rezagadas
con contrapartes con las cuales se de-
sarrollen proyectos de movilidad es-
tudiantil, fortalecimiento de la planta
de profesores e intercambio de infor-
mación sobre formas de gestión.
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2) En la medida en que es necesario
p e r f e c c i o n a r  l o s  m e c a n i s m o s  d e
evaluación en todos sus niveles, se-
rá especialmente importante com-
partir experiencias sobre modelos,
indicadores ,  formas  de  organiza-
ción de los procesos e instrumenta-
ción de las políticas de desarrollo
institucional.

3) En el  caso de la  formación de re-
cursos humanos,  concediendo que
este rubro continuará siendo el de
m a y o r  i m p o r t a n c i a  p a r a  e l  p a í s ,
conviene  procurar  ar t i cu lac iones
que faciliten procesos de formación
no convencionales para los profe-
sores en activo.  Es decir,  en vista
de las  peculiaridades del  recluta-
miento de personal académico en la
fase  de expansión del  s is tema,  la
gran mayoría de los profesores pos-
pusieron su formación académica,
aunque mediante  e l  e jerc ic io  han
adquirido experiencia y habilidades
q u e  p u e d e n  s e r  r e c o n o c i d a s  p o r
programas de posgrado f lexibles .
Por lo demás, hacer énfasis en es-
quemas como el sugerido es consis-
tente con los programas nacionales
e institucionales de superación del
personal académico.

4) Un nicho de oportunidad especial-
mente atractivo y útil para la forma-
ción de los estudiantes que actual-
mente integran el sistema es la in-
tensificación en el uso compartido de
las tecnologías electrónicas para la
enseñanza. Parte del esfuerzo de in-
novación del currículum podría cier-
tamente beneficiarse de experiencias
en otras áreas geográficas.

5) La continuidad y la evaluación de
los impactos de los proyectos inter-
nacionales descansará en buena me-

dida en líderes académicos y exper-
tos a quienes hay que fortalecer en
sus capacidades.  De esta  manera,
cobrará especial importancia procu-
rar formas de colaboración en tor-
no a la profesionalización y la for-
mación del liderazgo académico de
clase mundial.

6) La centralidad de los temas referidos
al aseguramiento de la calidad y sus
correlatos, la transferencia de crédi-
tos y el reconocimiento de títulos y
certificados, exigen continuidad en las
discusiones que ya se han inaugura-
do y avances internos en lo que hace
a los estándares nacionales.

7) Articular la educación superior con
el sector productivo es una exigen-
cia que en México como en el resto
del mundo cobra creciente impor-
tancia. De los avances en este cam-
po dependerá, en buena medida, la
pertinencia de una educación que
efectivamente fortalezca las capaci-
dades productivas de la sociedad. La
búsqueda con junta  de  modelos  y
a l ianzas  es t ra tégicas  es  espec ia l -
mente relevante en vista de la con-
figuración de espacios económicos
multinacionales que ha procurado
nuestro país.
En todos estos frentes hay experien-

cias, modelos e iniciativas, aunque has-
ta el momento la información sobre los
participantes y los avances que han lo-
grado es fragmentaria, y por lo tanto
se corre el riesgo de duplicar líneas de
acción que podrían ser sinérgicas. En el
futuro inmediato será imperioso defi-
nir un mecanismo que permita recabar
información y diseminarla entre las ins-
t i tuciones y los  actores del  s istema,
quienes podrían así tomar decisiones
con un valor agregado.
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NOTAS

1 Otras fuentes que conviene mencionar son los informes y docu-
mentos de la ANUIES, los del CONACYT, así como las memo-
rias de los encuentros internacionales y trilaterales organiza-
dos por dependencias oficiales y organismos interesados en la
educación superior.

2 Este mecanismo ha sido una de las referencias para configurar
un nuevo programa de movilidad estudiantil en Norteamérica
que, con fondos de los tres países, prevé la formación de con-
sorcios de universidades alrededor de áreas disciplinarias de
interés común. La expectativa es que las profesiones involucra-
das definan las modalidades de la movilidad estudiantil capa-
ces de satisfacer las metas de los proyectos específicos acorda-
dos por los consorcios trilaterales.
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Cuadro 1
Becas otorgadas 1971-1993. Costo y número

Costo en miles Número
Año de nuevos pesos nacionales Al extranjero Total

1971 15 202 378 580
1972 27 285 531 816
1973 63 482 903 1 385
1974 82 843 765 1 608
1975 126 1 418 917 2 335
1976 183 1 708 873 2 581
1977 287 1 471 947 2 418
1978 390 1 914 1 426 3 340
1979 620 1 952 1 426 3 378
1980 925 3 049 1 569 4 618
1981 1 419 2 309 2 031 4 340
1982 2 447 826 975 1 801
1983 2 837 2 072 468 2 540
1984 3 131 1 611 422 2 033
1985 4 510 2 032 576 2 608
1986 8 817 1 468 375 1 843
1087 18 495 1 822 398 2 220
1988 35 290 1 791 444 2 235
1989 40 133 1 368 309 1 677
1990 51 114 1 660 475 2 135
1991 87 641 4 181 1 389 5 570
1992 136 818 5 103 1 562 6 665
1993 239 403 6 988 2 504 9 492
1994 280 338 9 240 3 080 12 320

Fuente: Indicadores de Actividades Científicas y Tecnológicas México, CONACYT

(1992, 1994).
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Gráfica 2. Becas otorgadas por nivel de estudio
1971-1994

Fuente: Indicadores de actividades cientí f icas y
tecnológicas México, 1992 y 1994, CONACYT.
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Gráfica 1. Distribución de becas otorgadas
1971-1993

Fuente: Indicadores de actividades cientí f icas y
tecnológicas México, 1992 y 1994, CONACYT.



Cuadro 2
Becas otorgadas por nivel de estudio 1971-1994

Año Maestría Doctorado Posdoctorado Otros Total

1971 215 216 1 148 580
1972 299 138 2 377 816
1973 501 125 4 755 1 385
1974 603 141 6 858 1 608
1975 903 125 8 1 299 2 335
1976 1 151 201 3 1 226 2 581
1977 1 238 284 6 890 2 418
1978 1 450 197 20 1 573 3 240
1979 1 678 222 4 1 474 3 378
1980 2 138 311 9 2 160 4 618
1981 1 677 368 23 2 272 4 340
1982 377 88 3 1 333 1 801
1983 1 481 319 20 720 2 540
1984 1 135 303 19 576 2 033
1985 1 256 364 14 974 2 608
1986 821 268 12 742 1 843
1987 1 083 317 11 809 2 220
1988 1 006 351 21 857 2 235
1989 873 286 19 499 1 677
1990 1 142 453 17 523 2 135
1991 3 448 1 749 22 351 5 570
1992 4 412 2 184 13 56 6 665
1993 6 534 2 569 43 346 9 492

1994 p/ 9 203 2 883 98 136 12 320

Fuente: Indicadores de Actividades Científicas y Tecnológicas
México, 1992 y 1994. CONACYT.

Cuadro 3
Distribución del gasto en becas 1985-1994 (miles de pesos)
Nacionales Al Extranjero Total en Becas

Año Corrientes Precios Corrientes Precios Corrientes Precios
de 1980 de 1980 de 1980

1985 1 987 206 2 523 262 4 510 468
1986 3 368 201 5 449 326 8 817 527
1987 6 702 167 11 793 294 18 495 461
1988 14 386 180 20 904 262 35 290 442
1989 16 874 168 23 259 231 40 133 399
1990 21 505 165 29 609 227 51 114 392
1991 37 939 240 49 702 314 87 641 554
1992 67 666 373 69 152 381 136 818 754
1993 120 163 604 119 240 599 239 403 1 203
1994/p 139 182 666 141 156 675 280 338 1 341

Fuente: Indicadores de Actividades Científicas y Tecnológicas, 1995.
CONACYT. p. 90,  91.
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Gráfica 3. Distribución del gasto en becas
1985-1994 (miles de pesos de 1980)

Fuente: Indicadores de actividades cientí f icas y
tecnológicas, 1995, CONACYT, pp. 90-91.
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Cuadro 4
Subsidio federal ordinario para la educación superior
(millones de nuevos pesos constantes, año base 1980)

Número Institutos
Año Normales tecnológicos Universidades Construcciones Total % PIB

1980 3.10 7.00 16.40 3.70 30.20 0.68
1982 2.62 11.29 18.91 2.87 35.69 0.74
1985 1.98 6.45 14.21 1.15 23.79 0.48
1988 2.23 6.34 15.59 0.78 24.94 0.51
1989 1.71 5.68 12.46 0.62 20.47 0.41
1990 1.98 5.94 13.34 0.80 22.06 0.44
1991 2.08 6.84 15.68 0.77 25.37 0.48
1992 2.14 7.20 17.42 1.26 28.02 0.52
1993 2.27 8.07 18.41 1.53 30.28 0.54

Cambio
1989-93 33% 42% 48% 47% 48% 32%

No incluye los siguientes rubros: «fondos especiales», «investigación, posgrado y material didáctico».
Tampoco incluye los subsidios de los gobiernos estatales ni el subsidio para las preparatorias universitarias.
Deflactor: índice de precios implícitos, producto interno bruto total, INEGI, 1993.
Fuente: Carlos Salinas de Gortari, V Informe de Gobierno, 1993, Presidencia de la República.
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Gráfica 4. Programa de becas en
disciplinas tecnológicas e ingenierías,
1991-1992 (porcentaje)

Fuente: Informe bianual 1991-1992, CONACYT, p. 56.
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